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1" de Mayo de 1886
Mártires de Chicago, 
voces que nos elevan 
sobre el ronquido moribundo 
de la Historia.
Cinco obreros anarquistas fueron muertos en Norteamérica. Acu­

sados de un atentado durante una huelga por las ocho horas de trabajo, 
cuatro ahorcados y Luis Lingg condenado a muerte como los anteriores, 
se suicidó en la celda -posiblemente hoy, ciento catorce años después, 
moririan de asombro- Otros tres cumplieron condenas de cárcel

Vivieron luchando contra el sometimiento, la explotación, el privi­
legio, y por la sociedad sin clases sociales que soñaban. La trilogía - 
matrimonio de a tres, con desaveniencias circunstanciales de posturas- 
Capital, Estado e Iglesia, los asesinó.

Murieron por sus convicciones anarquistas comunistas, la única 
ideología, que posibilita, el ser consecuente con la revolución.
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"Hablaré poco, y segura­
mente no despegaría los la­
bios, si mi silencio no pudiera 
interpretarse como un cobarde 
asentimiento a la comedia que 
acaba de desarrollarse. Dicen 
que la Anarquía está procesa­
da, y la Anarquía es una doctri­
na hostil a la fuerza bruta, 
opuesta al criminal sistema de 
producción y distribución de la 
riqueza. Ustedes, y solo uste­
des son los agitadores y los 
conspiradores"...

Michael Schwab

"Solamente tengo que 
protestar contra la pena de 
muerte que me imponen por­
que no he cometido crimen al­
guno ... pero si he de ser ahor­
cado por profesar ideas anar­
quistas, por mi amor a la liber­
tad. a la igualdad y a la frater­
nidad, entonces no tengo in­
conveniente... lo digo bien alto: 
Dispongan de mi vida."

Adolf Fischer

"Mi defensa es su acusa­
ción, mis pretendidos crímenes 
son su historia...

Puede sentenciarme, ho­
norable juez, pero al menos 
que se sepa que en el estado 
de Illinois ocho hombres fueron 
sentenciados por no perder la 
fe en el ultimo triunfo de la li­
bertad y la justicia".

A. Spies

Abril-Mayo 2000

C.G.T.’S
Cuevas de Ratas

"No, no es por un crimen 
por lo que nos condenan a 
muerte, es por lo que aqui se 
ha dicho en todos los tonos, es 
por la Anarquía, y puesto que 
es por nuestros principios por 
lo que nos condena, yo grito 
bien fuerte: ¡Soy anarquista!

Los desprecio, desprecio 
su orden, sus leyes, su fuerza, 
su autoridad. ¡Ahórquenme!"

Louis Lingg
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"Los principios funda­
mentales de la Anarquía son: la 
abolición del salario y la susti­
tución del actual sistema in­
dustrial y autoritario, por el sis­
tema de la libre cooperación 
universal, único que puede re­
solver el conflicto que se prepa­
ra.

La sociedad actual solo 
vive por medio de la fuerza, y 
nosotros hemos aconsejado 
una revolución social de los 
trabajadores contra este siste­
ma de fuerza. Si voy a ser 
ahorcado por mis ideas anar­
quistas, mátenme."

Albert R. Parsons

Traidores se dijeron unos a 
otros. Traidores los "gordos", con Ro­
dolfo Daer y Armando Cavallieri a la 
cabeza, y Luis Barrionuevo en la tras­
tienda. Traidores los “duros" con Hugo 
Moyano y Juan Manuel Palacios, al 
frente y Lorenzo Miguel y el "combati­
vo" Francisco Barba Gutiérrez en la 
retaguardia. Traidores los “gobernan­
tes” con Femando De la Rúa. Cacho 
Alvarez y Alberto Flamarique por de­
lante, y el “Coti” Nosiglia por detrás. 
Traidores los “representantes del pue­
blo” con Humberto Roggero, Darío 
Alessandro (el clon de Chacho) y Ge­
rardo Martínez en la vanguardia y Saúl 
Ubaldim, en la retaguardia. Traidores 
claro, así se dijeron, aunque bien vale 
aclarar que el apelativo les queda 
grande. Porque no son ni siquiera eso 
Porque traidor es quien entrega una 
lucha, quien reniega de sus conviccio­
nes, quien es desleal a los suyos. Y 
ninguno de estos actores mencionados 
comprende esa definición. Son todos 
fieles al capital nacional e internacio­
nal, leales con ellos y con quienes 
comparten su condición de corruptos y 
entregadores, obedientes y perfectos 
alcahuetes de los empresarios, sus 
verdaderos mandantes.

A nadie debe sorprender que 
una medida de fuerza que ya se intuía 
como el preanuncio de una nueva 
frustración, que tenía como único obje­

tivo de estos entreguistas mostrar a los 
patrones su fuerza de negociación y 
manipulación de los trabajadores, haya 
fracasado, se haya vendido, comercia­
lizado. En sus negociaciones a oscuras 
los dirigentes “lucharon”, si, pero por 
sus prebendas y los dineros que ma­
nejan antes que en contra de los con­
tratos basura, la precarización del em­
pleo, la abolición de las indemnizacio­
nes por despido. Debatieron largas ho­
ras con los funcionarios de turno en 
pos de obtener, por ejemplo, que se 
mantengan y regularicen los aportes a 
las obras sociales que controlan, que 
se siga aportando al sindicato nacional 
en lugar de que se haga al regional o 
local como propone el gobierno tam­
bién con pérfidas intenciones, que sea 
la CGT la que intervenga en los con­
venios en lugar que sean los delega­
dos de las empresas.

Escondidos, como siempre lo 
han hecho, tras los reclamos justos en 
contra de la flexibilización laboral -una 
nada sutil manera de propiciar los des­
pidos baratos y  salarios bajos antes 
que generar fuentes de trabajo-, los 
dirigentes cegetistas sacaron a relucir 
todo su repertorio combativo, tratando 
una vez más de apropiarse de las con­
signas populares pero anteponiendo 
claramente su condición de únicos ne­
gociadores de la causa. No fue casual 
entonces que en esa puesta en escena 
sobraran actores. Los "gordos” como el 
ex comunista converso Rodolfo Daer,’. 
el declarado nazi Carlos West Ocam­
po, el recontraalcahuete Luis Barrio- 
nuevo o el “mercantil" (que se dice hijo 
de un anarquista) Armando Cavalieri, 
desplegaban su faceta empresaria y 
negociadora con el claro objetivo de 
llevarse los últimos “vueltos" a sus 
mansiones sindicales antes de su in­

minente recambio O los "duros", como 
el títere Hugo Moyano. el ex miembro 
de la Triple A Lorenzo Miguel o su 
nuevo adlátere, el ex montonero Fran­
cisco "Barba" Gutiérrez, o el carapinta- 

' da Juan Manuel Palacios, que mostra­
ron su perfil “combativo" en una movili­
zación "pur la galleri”, para asegurarse 
su nuevo puesto de entregadores ofi­
ciales en la CGT. Y el hombre, el tra­
bajador, que sabe que de él también 
depende que no lo sigan explotando, 
quedó otra vez al margen Consciente 
de la legitimidad del reclamo, de la se­
gura traición de los convocantes, de la 
inoperancia de los gobernantes, de lo 
inútil de los reclamos aislados, de lo 
positivo de la existencia de un reclamo 
antes que la falta de resistencia, el 
pueblo, la gente, funcionó más como 
espectador -privilegiado, el que partici­
pó. y televisivo, el que no lo hizo- que 
como protagonista. Es que la diferen­
cia sustancial estuvo, está y estará 
siempre en ese punto. El protagonismo 
y no otra cosa es lo que verdadera­
mente puede cambiar la historia. La 
explotación concertada entre las multi­
nacionales y su capital sectario, los 
gobernantes y sus fuerzas armadas, 
los empresarios y su explotación, los 
popes sindicales y su entreguismo, no 
podría llevarse a cabo si no fuese por 
la disparidad de fuerzas que hay entre 
ese poder y el pueblo sumido a la ex­
poliación constante. Todos lo saben, 
todos lo sabemos. Y esa disparidad es 
cada vez mayor. Ellos no sufren ham­
bre ni enfermedades. No temen por su 
trabajo sino por sus riquezas. Viven 
más y en mejores condiciones. Su 
mejor vida depende de la peor vida de 
los otros. Ellos avanzan y en su avan­
ce está nuestro retroceso y nuestra de­
sesperación. Por eso. no es cierto que 
“cuanto peor mejor". Lo cierto es 
cuanto antes será mejor. No hay que 
esperar a perderlo todo para arriesgar­
se. Lo más probable es que en ese 
momento lo único cierto sea que ya se 
ha perdido. Y que no haya fuerzas pa­
ra más. Este paro que no fue, el que 
venga que puede ser, los otros que 
puedan llegar a ser, son y serán siem­
pre necesarios, pero con consignas 
propias, con un plan de lucha verdade­
ro. Por una expresión de voluntad, por 
un principio que puede transformarse 
en algo más que un freno ocasional a 
otra maniobra del poder, hay que tor­
cer ese destino de sometimiento con la 
tenacidad propia y no dejar margen pa­
ra que se maniobre con nuestra fuerza. 
Un pueblo que cree en sí mismo nunca 
está perdido. Ni aún vencido.

D.A.P.

LA TIBIA VICTORIA
La tragedia Enrique V, de Shakespea­
re, sugiere que la derrota también es 
épica. Escenas de violencia, horror y 
belleza se suceden hasta que el sobe­
rano, en medio de la dispersión de los 
ejércitos interroga al heraldo acerca del 
resultado de la batalla. "La victoria es 
tuya", responde el heraldo.
Hay cierta ambigüedad en la situación. 
Aún cuando no hubiese ganado, Enri­
que V no surgiría menos grande del 
combate.
Esta es sin embargo una época de vic­
toria tibia. El capitalismo, que dice ha­
ber ganado una batalla histórica en to­
da la línea, no parece un vencedor. 
Aletarga a los voceros de su triunfo. No 
promueve desfiles y apenas si relacio­
na la caída de el Muro de Berlín con un 
tema de rock and roll, The Wall, que 
nació para cuestionarlo.
La enorme maquinaria de imágenes de 
los países centrales hace tiempo aban­
donó el tema. Parece que hubiesen 
ocurrido siglos desde que se produjo el 
derrumbe de un enemigo tantas veces 
demonizado. Se promueven en cambio 
formas de vida placenteras y livianas, 
epicúreas, como si un conflicto que tu­
vo al planeta al borde de una guerra 
apocalíptica durante cuarenta años no 
hubiese existido nunca.
En otras palabras: en pos de no otor­
gar un milímetro de gloria al derrotado, 
la economía de mercado pospone su 
propia glorificación. Rechaza los laure­
les y no levanta ante las masas la ca­
beza del enemigo.
Es esta una estrategia, no cabe duda. 
Pero es además un síntoma.
El llamado sicialismo real cayó por sus 
errores, no fue, en rigor, vencido. La 
concentración del poder en la burocra­
cia, la falta de participación activa de 
las masas en la construcción de su 
propio destino y la “¡nocente” confianza 
depositadas en los “dueños" de la liber­
tad fueron los flancos débiles de aque­
lla estructura temible que sirvió de jus­
tificación a persecuciones y represio­
nes sangrientas de los trabajadores y 
pueblos sumergidos en el Occidente. 
De todos modos, este derrumbe podía 
haberse celebrado en el mundo capita­
lista de otra manera. Y no fue así.
El vocero principal del nuevo estado de 
cosas fué, como se recuerda, un ex 
funcionario del Departamento de Esta­
do norteamericano, Francis Fukuyama. 
En el libelo célebre por su fama, como 
diría Heine, que difundió poco después 
de la caída del Muro, no describía una 
arcadia, un mundo pleno, sino un me­
lancólico “fin de la historia. No había 
promesas en aquel folleto, sino simple­
mente una conclusión lógica basada 
malamente en la dialéctica hegeliana. 
Nada que esperar, pero tampoco nada 
que perder, era más o menos el men­
saje. Se trataba de una propuesta, un 
plan para los hombres de las trasnacio­
nales: aquel demonio fue derrotado y 
arrasada su tierra, pero que no se di­
fundan expectativas desmesuradas. La 
economía de mercado y la democracia 
institucional son las formas de vida po­
sibles desde ahora. Estimúlese los ne­
gocios y apacigüese las esperanzas. 
El mundo ofrece como mucho un buen 
pasar, un tránsito aceptable, la posibili­
dad de disfrute del consumo, a cada 
cual según sus posibilidades.
Fukuyama fue alguna vez interrogado 
acerca de cómo deberían entender sus 
teorías los países del llamado tercer 
mundo. "No pensé en ellos" fué mas o 
menos la respuesta. El pensamiento 

de Fukuyama excluía, naturalmente, 
las fallas. Y el tercer mundo era la 
mancha más intolerable para aquel es­
quema de fin de los conflictos.
Hay de todos modos una estrategia. La 
borrachera neoliberal apenas alcanzó 
a los despistados y ya pasó, en solo 
cuatro, cinco años. Ya nadie celebra. 
La tarea simple y tecnocrática que se 
propone a los expertos es mantener 
los conflictos en caja.
¿Qué pasará con las ideas llamadas 
utópicas si el vencedor no les concede

siquiera el odio, que pudiera engrande­
cerlas?
Parece casi inútil seguir tocando la 
cuerda épica como un viejo tango. Pa­
rece torpe e improductivo en este terre­
no nuevo corroborar la eficacia de las 
acciones en el valor que les conceden 
los vencedores. No debería perseguir­
se el odio de los otros, sino su miedo. 
Ahí donde su discurso falla, ahí donde 
la acción violenta sustituye a la tan en­
salzada convivencia democrática, ahí 
donde se agotan las palabras, está, 
por supuesto, el miedo.
No es tan difícil provocar el miedo en 
esta situación. No estamos ante un 
festín de bárbaros indolentes a bordo 
del Titanic, sino frente a una fiesta "ca­
si idiota, y tragicómica y grotesca". Co­
mo diría el poeta; una fiesta de asusta­
dos. Su sistema de vida es débil. Así 
como no conceden grandeza a las em­
presas históricas de sus adversarios, 
no se la otorgan tampoco ellos. Esta es 
la verdad de esa victoria tibia, concesi­
va, olvidadiza: no hay fuerzas para fes­
tejar y hay, sobre todo, miedo.
La estrategia se revela en definitiva co­
mo de sobrevivencia. No es justamen­
te la que correspondería a alguien que 
tuviera el toro por las astas. La historia 
no termina.. Y los tiempos corren rápido 
también para los que dicen que la his­
toria ya no sucede. La caída de aquel 
enemigo fantaseado como titánico, po­
ne de nuevo a Occidente frente a una 
crisis final anunciada. La suya propia.

Publicado Sebastián Bianchi
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Don Tomás- Según las últimas estadísticas, la criminalidad sigue en aumento, sobre 
todo en los países cultos.

Don Ángel- La ciencia, que es tan útil a los avaros ha de serio igualmente a los rate­
ros y a los asesinos. Supongo que la instrucción obligatoria y la publicidad de los descubri­
mientos y de las invenciones aprovechan a los criminales

Don Tomás- Sin duda Hoy se roba y se mata con mas técnica Los asaltos ocasio­
nales. las barbaras manotadas del salteador hirsuto, los desvalijamientos sin calma y sin 
orden, los homicidios ejecutados, con un tosco instrumento, por un ladrón que se asusta, la 
grosería y la ignorancia, en fin, disminuyen sensiblemente Hasta cuando hiere y devasta, el 
homo sapiens deja de imitar a las bestias. El crimen se humaniza

Don Ángel- La guerra también Acabo de leer un trabajo interesante sobre la bala 
humanitana. El autor, un sabio medico, J J Matignon, se asombra de que en la batalla de 
Moukden no hayan tenido los japoneses sino 70.000 bajas De 150.000 hendos en total 
solo se les murieron 10.000

Don Tomás- Son cifras satisfactorias
Don Angel- Sí. la bala moderna es humanitaria. |Ah miserables!
Don Tomás- No se exalte usted. Mire la realidad como la miran los microscopios, sin 

insultar a los bacilos. La carrera del bandido, como la del soldado, se dignifica sin cesar 
Exige una larga preparación, y por lo común relaciones seleccionadas, haberes y buenos 
modales. Es una empresa en que colaboran los adelantos múltiples de nuestro siglo

Don Ángel- La química ha de servir a los envenenadores
Don Tomás- Ya lo creo El aqua tofana del renacimiento italiano es un torpe tósigo 

Ningún envenenador delicado emplea ya el arsénico. Conoce alcaloides sutiles que no de­
jan rastros en las entrañas del difunto. La escuela de Turin nos proporciona datos curiosos 
El cloroformo y el éter son exquisitos auxiliares del saqueo en los trenes de lujo y en los 
hoteles. Estas operaciones de cirugia social requieren la anestesia. La propiedad se am­
puta sin dolor.

Don Ángel- Es más humanitario
Don Tomas- Nada de martillos, machetes nt hachas en los escalos y fracturas Nada 

de informes artefactos. La dásica ganzúa pasó de moda. Se prefieren las finas manoplas 
eléctricas, y esos mil aparatos diminutos, de punta de diamante, fabncados en talleres in­
gleses que a ello tan solo se dedican.

Don Angel- Al cabo encuentro una industria generosa, enemiga del capitalismo
Don Tomás- Se usa la dinamita contra las cajas de caudales, las minas galvánicas 

para los regiddios, la fotografía para la falsificación de documentos, el hipnotismo para los 
estupros, la bacteriología para producir enfermedades agudas o crónicas, el teléfono para 
fulminar. Si auiere usted detalles, consulte el estudio de Lombroso: Delitti aH'automobile.

Don Ángel- No leo eso, y le prohíbo que me lo dte. ¿Se ha olvidado usted de nues­
tro pacto? Asi como usted expulsó de nuestras conversadones a los literatos llamados cas­
tizos y grandilocuentes, expulsé yo a todo linaje de antropólogos y sociólogos. Merece us­
ted, por este descuido, que le recite medio discurso de Castelar

Don Tomás- ¡Socorro! Perdóneme.
Don Ángel- Perdono. Me figuro además lo que dice el estudio a que usted alude. Ve­

rifica seguramente la influencia del laboratono y de la máquina en el oficio criminal, uno de 
los más trascendentales de nuestra civilización. Yo le confieso que entre el bello crimen a lo 
Borgia y el crimen científico, el crimen de gabinete, me quedo con el primero. Aquel Enrique 
Vil, asesinado por medio de la santa hostia, aquel cardenal de Gomeyn, canciller de Esco­
cia, suprimido gracias al vino consagrado, me parecen sucumbir a un arte más noble. Los 
métodos actuales serán tal vez exactos y seguros, pero están impregnados de una vulgari­
dad prestidigitadora. No hablan al alma

Don Tomás- Hablan a la inteligencia. Signo de los tiempos
Don Ángel- Una objeción, la criminalidad, al complicarse, se hace difícil. Necesita re­

cursos y talento. Debería decrecer. Sin embargo, aumenta.
Don Tomás- Lo que aumenta mucho es la masa de pequeños delitos cometidos por 

mendigos, vagabundos y hambrientos.
Don Ángel- Todo delito es una venganza
Don Tomás- Alejandro Yvernes, notable estadístico, los intitula delitos de pereza y 

miseria. Son innumerables.
Don Ángel- He aqui el gran resultado: la misena es un delito, la nqueza es una vir­

tud.
Don Tomás- Lo que está clasificado como delito es la vagancia.
Don Ángel- Dispense usted, señor mío. La vagancia no es delito sino cuando está 

unida a la miseria. Un vago opulento es doblemente respetado. Si trabaja se degrada un 
poco, porque se asemeja al pobre. El hijo de Rothschild, al resignarse a ser lo que usted, un 
simple médico, ha descendido Sus parientes le tendrán lastima La cúspide social es el du­
que de Osuna, el imbécil deslumbrador, el enorme solitario montado en oro. la joya de la 
humanidad La vagancia de Osuna nos honraba a todos. El único delito es la miseria

Don Tomás- Exagera usted.
Don Ángel- Es por lo menos el único que se persigue con tenacidad. El hambre está 

maldita El hombre muerde La desesperación no se aviene siempre a hundirse sola en el 
abismo. La miseria amenaza. Un delincuente con dinero es digno de las amabilidades de 
los jueces y de los intelectuales. Su proceso es una fiesta. Su prisión es un hospedaje. Su 
presidio es un sanatorio Se trata de un aliado comprometedor, pero aliado siempre. Se 
trata de un rico. En cambio el vagabundo da miedo, y para él no hay piedad. Es el espectro 
de la justicia. Es el remordimiento vivo. Es preciso concluir con él. Por eso a más de encar­
celarle y de espiarle, se le tortura. En nuestra crueldad espantada, agrandamos la terrible 
deuda de angustia y de dolor que pagaremos algún día.

Don Tomás- ¡Vendrá Dios a juzgarnos!
Don Ángel- Riase usted. Yo le agradezco la noticia de que la criminalidad aumenta 

¿La sociedad se desquicia? Mejor. Desplómese el templo idólatra, aunque las manos del 
Sansón estén manchadas de sangre

Extraído de "Obras Completas". Rafael Barrett

Un libro de correspondencias Unas pocas cartas de Bakunin y las restan­
tes. de personalidades del pensamiento social de la época -y en casos de la histo­
ria- con los que de una manera u otra estuvo relacionado.

Dejando de lado "algún conocido y sus conocidas menudencias" la lectura 
me ubicó en una "constante eufórica"; consecuencia -y esto no va en desmedro de 
los opinantes- de las necesidades, los puntos de vista y el esfuerzo expresados 
por estos, al querer descifrar el jeroglífico que significaba -y sigue significando- 
Bakunin como pensamiento y acción.

No es un libro de "objetivos políticos", como seguramente anhelan los rea­
listas, es un libro sobre la problemática social, que busca la inserción y el predica­
mento de la individualidad en la sociedad al margen de la política. Y esto nada tie­
ne que ver con el individualismo -me basto solo- ni con "su contra", lo gregario -lo 
más importante es la organización- ambas posiciones inevitablemente fascistas, 
negadoras de la condición sociable del individuo, de su humanidad Lo que nos 
lleva a repetir, que la individualidad es el principio de todo lo humano.

El libro tiene "el inconveniente" del genio del personaje. Inmoral, moral o 
amoral, son los juicios que pasan por las cabezas de los coparticipantes y posi­
blemente del lector. El resultante, por un lado, el signo positivo de opinar mas allá 
de la interpretación y por otro, los limites prejuiciosos de que se adolece, por 
efecto de las culturas que actúan como legado.

En Bakunin. el rebelde, además de preceder y generar "al revolucionario", 
siempre lo relega Dialécticamente hablando, el revolucionario es el rebelde

Separar la paja del trigo. Dejar de lado las pequeñas cosas y algún exa­
brupto teórico -y nada más que teórico- de un hombre de acción, que en la acción 
misma, demostró ser el mayor revolucionario de que se tenga noticias, y que dejó 
abierto el camino hacia la dignidad absoluta, es decir la libertad absoluta -ilimitada- 
que nada tiene que ver con la perfección -la nada-, sino con el ser sociable y el 
devenir.

Deciamos en el acto de los cien años de La Protesta, que creíamos que el 
alcance del concepto sobre la libertad, dejado por Bakunin, no tuvo continuadores 
La dinámica de su pensamiento, difícil de seguir y mucho más de proyectar, hizo 
que se terminase "bajando las persianas de las ventanas abiertas".

A Bakunin -digo, contemplando las seguras ignorancias, pero también la 
posible lucidez de la opinión- los anarquistas -¡y que decir de otros!- lo tradujeron 
literalmente, es decir, no tradujeron su pensamiento. Y como consecuencia su 
pensamiento, y esto sin tratar de "matar" a nadie -Bakunin me enternece-, fue 
maltratado seriamente. Y pese a esto -y por esto mismo- goza de la mejor salud.

Los libros de Bakunin son una recopilación de discursos, manifiestos, pan­
fletos y correspondencias Retazos- Desde años los compañeros me escuchan 
decir, que en mi opinión, una de sus genialidades -y no la menor- fue el no haber 
escrito libros... y en esto estamos, con Bakunin, "escrushando".

Escrushar: lenguaje lunfardo. Acción de forzar, romper o destrozar el meca­
nismo de una cerradura Fuerza que se emplea para abrir una puerta o ventana.

En términos policiales: delinquir.
Amanecer Fiorito.

Mijail A. BAKUNIN

Delincuencia
¿Son buenos los delincuentes, o son malos? . ¿Qué puede importarnos a 

nosotros, compañeros?., esta duda, que debería plantearse el juez, y que nunca 
se plantea, tiene que ser superada por nosotros, absorbida en la llama pasional de 
nuestras vindicaciones: son victimas.

Sin caer en sensiblerías frente a los que hacen ilegalismo, podemos afirmar 
que son siempre mejores que los que castigan. ¿Tablas para valorizarlos?... si al­
guna podría aplicarse, debiera ser esta: el llamado delincuente es más humano 
que el vigilante, éste menos perro que el comisario, este todavia menos bestia que 
su jefe y. en fin, este ultimo nunca tan canalla como el presidente de la republica o 
el rey del reino

El que encama el poder, encarna el daño Los demás son simples grados, 
eslabones de una cadena que termina en una argolla que aprieta el cuello del que 
cayó más bajo. Este hace el gasto de la bacanal de sangre y lágrimas en que los 
otros se ahítan, con su miserable vida aherrojada

Esta es la victima; pero no solo de la pena que le infligen los perversos, sino 
también de aquellos "hombres honestos", que no han deshonrado en ellos toda la 
legalidad. Esta es la palinodia que hay que cantar frente a los delincuentes. Todo 
puntano, aunque se diga anarquista, es en el fondo un legalitario; como toda mujer 
que se envanece de la castidad de su alma, es en el fondo una burguesa Su ca­
pital de virtud, como el del burgués de oro, está hecho de la desventura de sus 
hermanas; es este lodo infecto que alimenta su bella planta, la flor de su pureza 
delicada.

El delincuente es un despojado de su honradez: la prostituta es una despo­
seída de su amor virtuoso. Un anarquista frente a ellos nunca puede preguntarse 
si son buenos o son malos, sino atraerlos al foco de sus reivindicaciones contra los 
burgueses y contra las burguesas. Reparto y reparto de todo; si aqui, en el mundo 
de la delincuencia, faltan muchas virtudes, es porque en los que los persiguen, y. 
lo que es peor todavia, en los puritanos, sobran, sobran hasta corromperles el al­
ma.

Mujer caída, befada de todos: si habría de hacerse una tabla para valori­
zarte, diríamos siempre eres más humana que una virgen, como ésta es menos 
zorra que una monja, como ésta nunca es de sentimientos tan corrompidos como 
una presidenta o una reina. Es tu savia caída en el fango que nutre esas plantas 
Eres una despojada. Quien toca a ti toca el despojo. Quien sea hombre tiene que 
ayudarte a erguirte contra las despojadoras.

En verdad que debemos deshonrar muchas cosas en nosotros, si es que 
queremos honrar la verdadera justicia. Sin esto tampoco nunca nos comprenderán 
los deshonrados. ¡Menos virtudes legales; mas militancia anarquista!

Rodolfo González Pacheco 
Extraído de "Carteles", Tomo I

La civilización avanza. O más bien, crece su densidad aplastante, la vieja y 
pesada balanza por sobre las cabezas de toda la humanidad El bien y el mal

Lo bueno y lo malo.
Y la cárcel señala cual debe ser la dignidad. La señala con voz comprensi­

va, bien vestida, casi paternal y con un policía apuntándote
Quieren convencerme de ser esclavo de la burguesía, de ser honorable­

mente legal
Y en la velocidad del tiempo los ídolos van cayendo y. aunque algo sor­

prendente, esto no da razón de desilusión, pues detrás de lo derrumbado puede 
distinguirse la verdadera fuerza. La verdadera vida. La inmensidad que está por 
parir.

Pero todavía... todavia no amanece.
Mi mente siembra dudas y no tengo más que mirar el entorno que me res­

ponde
Y siempre es la misma pregunta: ¿Cómo hace un ser humano para crecer 

completamente, como conquistar la única y auténtica sensación de libertad? 
Cuando miro al costado ahí estaba un pibe de mi edad durmiendo en el suelo de 
la estación de trenes de Retiro. Su rostro atormentado no parecía descansar y to­
da su vida demostraba que no lo haría sin antes descargar su más profunda ener­
gía. La misma que cargo yo. El asco. La rebelión., la condena se hace insoporta­
ble.

¿Cómo podría yo interesarme sólo en mi propia liberación?
Es algo repulsivo la cajita de cristal y no hay mejor carne para el sistema 

que la individualista. Me basta con la piel para sentir vergüenza de solo pensarlo.
Me bastan dos burgueses para sentir el motor de la bronca que llena de 

sentido mi vida.
Entre el humo de los autos, imágenes y vidas que me fortalecen y me afir­

man. Y la seguridad de que tras el fatal desorden de tan numerosa humanidad, 
tras el derrumbe se reconocerá el valor de lo verdadero

Más allá del tiempo se verá lo ya engendrado, y la verdad resplandecerá 
como un amanecer desconocido

Las dudas responden que no hay libertad más absoluta que la que puede 
transmitirse. Es la única seguridad que me aguarda...

Escribo después de días.
Factores emocionales, pretendido equilibrio. Decisión propia ¡Y el tiempo no 

pasa! Se me cruzan Rafael Barrett y escritos de su etapa acentuadamente cristia­
na Uno, "La Violencia": "Es natural a los jóvenes despreciar la muerte Despreciar 
la muerte es despreciar la vida, la vida de un joven es bagaje ligero. Cuando no 
hay un pasado sobre nuestros hombros, saltamos alegremente los precipicios

Edad embriagada en que medimos el mundo con nuestros sueños y nos 
agitamos en la ilusión de acelerar el ritmo de las cosas y  creemos que solo es be­
llo lo trágico, y  solo fecunda la lluvia de tempestad.

Mas tarde nos reconciliamos con lo que dura y  nos reimos de nuestras pe­
queñas explosiones. Cierto es que se encuentran hombres violentos hasta en la 
vejez; son precisamente los que hasta la vejez han sido inútiles y  fastidiosos. Hay 
muchas maneras de no existir, una de ellas es el desorden. Violencia es desor­
den". En otro escrito defendía ante compañeros haber entrado a tocar el órgano a 
una Iglesia. El hecho no es cosa a detenerse Ahora bien, ligándolo al articulo an­
terior y a alguien que describió tan brillantemente la criminalidad de la sociedad, 
toma otra trascendencia. Suma y resta Viejo, joven ¿entelequias o máscaras ga- 
limatescas? Con el paso del tiempo, aprendemos a economizar esfuerzos Desa­
parecen las explosiones, los derroches. Llegamos a la calma de la reflexión pro­
funda a la sabiduría, a la contemplación casi definitiva.. Casi. "Aparecen" rehe­
nes. Salvador Ranieri, Mario Bogado, Diego Lucero, Hugo Bono.. Las miras teles­
cópicas, el juez Irimia, las cámaras. El relato soez, mercenario... El derroche, la 
explosión y vuelta al silencio, a la calma casi absoluta, a la Iglesia con música de 
órgano Y el relato soez, mercenario

Casi. Quedan pendientes -en el aire- el abrazo que no pude dar, y los 
muertos. El grito de libertad -metafórico y real- de los presos que fugaron de la 
cárcel de Misiones... Si escapó uno, escaparon todos. Si escapó uno... y si no fue­
se así, el gesto en laetermdad de nuestro tiempo.

Una calma casi absoluta... Casi. Amanecer Fiorito

■
I
I

Estimado Amanecer

Esta iba a ser simplemente una carta de salutación fraternal por este nuevo 
año/siglo/milenio, y por hacer que La Protesta lleve a cabo la proeza de atravesar 
tres siglos. Pero, y ya que estamos aprovecho para acercarle algunas reflexiones 
sobre lo publicado últimamente en La Protesta.

Comentando tiempo atrás con un amigo sobre la polémica con Bayer éste 
me dice, con un tono a mitad de distancia del asombro y la indignación: "Estos de 
La Protesta no respetan a nadie. No se salva ni el Che Guevara ¡No perdonan ni a 
Colombo!". Afortunadamente es así. Existe un entendido y bucólico consenso so­
bre ciertas cuestiones (la condena a cualquier tipo de violencia popular, las "bon­
dades" de la Democracia, la imposibilidad de una vida social sin Estado de por 
medio, etc.) y sobre ciertas personas sobre las que su periódico no resigna posi­
ciones. Quienes se desvian de este consenso comienzan a recibir las torvas mira­
das de la conciencia bienpensante, constituida en gran parte por lo más granado 
del pensamiento progre de este país. La Protesta aparece como la nota disonante 
en medio de tanto arreglo coral en el que las inquisiciones y las respuestas, dicta­
das previsiblemente por una única mano, transcurren por los mansos carriles de lo 
pautado. Mientras que la abjuración de las posturas radicales sostenidas en el pa­
sado, echando mano de la cómoda muletilla de los "pecados de juventud", se con­
vierte en el deporte predilecto de tanto esgrimista intelectual. La Protesta se con­
vierte en el testimonio de una coherencia que atraviesa los tiempos. No es preo­
cupante a mi entender, que en un momento en que algunos pretenden hacer de la 
ética una antigualla digna de ser exhibida por los puesteros de Plaza Dorrego para 
su venta, la persistencia tenaz de La Protesta sea tildada de fundamentalismo.

Sin estar personalmente de acuerdo con todo lo que publican -no creo que 
sea tampoco lo que esperan de sus lectores- simpatizo en extremo con ese man­
tenimiento a ultranza de ciertos principios no negociables. La labor de La Protesta 
adquiere por momentos rasgos quijotescos. Tal vez, ahora que lo pienso, sea 
cierta analogía con la vida personal de uno la que produce esta afinidad que sien­
to.

Espero no haberle robado demasiado tiempo. Esto era todo lo que tenía pa­
ra decir. Le envío un saludo a Ud. y a toda la gente de La Protesta.

Javier B. El Palomar, Buenos Aires.

La Carta.

Una voz con eco, que no es eco. Gracias compañero.

El Grupo Editor.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Desde 1897 en la calle

El Anarquismo en México
Magonismo, Zapatismo, Indigenismo.

Sacco y Vanzetti

Durante 1998 se celebro el "Año 
Ciudadano Flores Magón", evento al 
que se sumaron la mayoría de compa­
ñeros del país con la intención de ho­
menajear la figura del incansable lu­
chador libertario y reivindicarla como 
una referencia aún válida en nuestros 
días. La lucha por la tierra tiene hoy, en 
México, la misma urgencia que en 
aquellos "años locos" que le tocara vi­
vir a Magón. Las ideas magonistas si­
guen teniendo eco entre los jóvenes 
activistas mexicanos y entre no pocos 
pueblos indios del sur. En el estado de 
Oaxaca más de 400 municipios se ri­
gen hoy por el sistema de "usos y 
costumbres" rechazando a los partidos 
políticos y eligiendo a sus represen­
tantes en asamblea. Los escogidos, 
que no cobran salario alguno, lejos de 
ejercer un poder real sobre la pobla­
ción, están obligados a dar continua 
cuenta de sus acciones pudiendo ser 
destituidos en cualquier momento. Ex­
periencias similares se están llevando 
a la práctica en la zona controlada por 
los zapatistas en Chiapas y, ya en me­
nor medida, en otros estados. Muchas 
de las organizaciones indígenas for­
man parte del C.N.I. (Congreso Nacio­
nal Indígena), que surge al calor del al­
zamiento zapatista de 1994 y en cuyo 
seno se vive un ardiente debate en 
cuanto a las formas de autonomía de 
las comunidades. Partidarios de la au­
tonomía "desde abajo" aparecen, entre 
otras, las organizaciones oaxaqueñas 
UCIZONI (Unión de Campesinos Inde­
pendiente de la zona del Istmo) y 
CAMPO (Centro de apoyo al Movi­
miento Popular Oaxaqueño) en las que 
participan compañeros libertarios. Am­
bos grupos trabajan por un "socialismo 
comunitario" promoviendo con firmeza 
la libre decisión de los pueblos indios, 
sufriendo sus miembros numerosos 
ataques y amenazas por parte de te­
rratenientes y paramilitares de una zo­
na, la del istmo, de gran importancia 
económica y estratégica.

Por lo que respecta a Chiapas, 
la participación libertaria ha sido un he­
cho desde el mismo 1994. La evolución 
experimentada por los que, desde 
posturas marxistas-leninistas, acaban 
sugiriendo ese "mandar obedeciendo" 
que tan bien resume la concepción in­
dígena de la autoridad, ha hecho que 
no pocos libertarios (tanto mexicanos 
como internacionales) se hayan visto a 
participar en un movimiento abierto y 
plural que, en buena medida, está re­
sultando renovador. En palabras del 
"Sub" Marcos: "La guerrilla en Chiapas 
debió rendirse ante las comunidades 
indígenas". Muchos colectivos mexica­
nos participan, como ya hemos visto, a 
través de sus propios comités en el 
F.Z.L.N., organización asamblearia 
que, avalada por los zapatistas, recha­
za la toma del poder y se niega a parti­
cipar en las elecciones. En Chiapas es 
común la presencia de anarquistas 
actuando como observadores en las 
comunidades zapatistas, realizando ta­
reas periodísticas o integrando organi-

zaciones civiles que apoyan la causa 
del E.Z.L.N. y de las comunidades in­
dígenas.

México cuenta, a tenor de lo 
visto, con el movimiento más vivo y 
prometedor del continente La disper­
sión y la falta de coordinación entre las 
luchas, sumada a la represión galo­
pante, figuran entre los principales 
obstáculos a superar Pero también se 
cuenta con una importante ventaja: el 
comunalismo indígena viene demos­
trando, desde hace incontables años, 
la viabilidad de una parte de las pro­
puestas anarquistas. La aparición de 
los neozapatistas conlleva, además, el 
despertar de una conciencia india largo 
tiempo dormida que reclama ahora sus 
pisoteados derechos.

Una pesadilla viene alterando los 
sueños neoliberales del gobierno mexi­
cano y de su poderoso e injerente ve­
cino del norte desde enero de 1994: los 
doce millones de indios que habitan el 
país (tan poco manipulares a través 
de los medios habituales: prensa, tele­
visión, etc.) alzados en armas con dig­
nidad recobrada. Harán cuanto pue­
dan, no lo dudemos, por impedirlo. 
Conviene que no perdamos de vista el 
devenir de los hechos y que sepamos 
apoyar no ya solo al movimiento liber­
tario mexicano, sino también a aquellas 
otras luchas que sin declararse como 
anarquistas demuestran, en su práctica 
diaria, estar muy cerca de nuestras 
¡deas.

Biblioteca Social Reconstruir.

Extraído del periódico "Freedom", de 
Internet.

Biblioteca Social Reconstruir.
Morelos. 45 Despacho 206 Col. Centro
06002 México 1 D.F., México
Correo electrónico:
libertad@mail. internet. com. mx

Anónimos trabajadores anar­
quistas, detenidos y condenados por la 
democracia de Estados Unidos, son 
asesinados en la silla eléctrica que el 
sistema estatal tiene preparada para 
quienes se rebelan contra él.

Nicola Sacco y Bartolomeo Van­
zetti nacieron condenados a trabajos 
forzados, a ser explotados y con posi­
bilidades ciertas de morir prematura­
mente a causa de enfermedades, acci­
dentes o violencias estatales.

La segunda condena llegó luego 
de un violento asalto, en 1920, que 
concluyó con la muerte de un custodio 
y el pagador de una empresa.

La policía decide detener y acu­
sar a estos militantes anarquistas del 
hecho en cuestión.

Eran épocas de gran eferves­
cencia popular y la beligerancia anar­
quista encabezaba la lucha y la resis­
tencia. consecuentemente el Estado 
necesitó incrementar sus acciones re­
presivas como ha ocurrido invariable­
mente a lo largo de la historia.

No es que el Estado con sus 
dictaduras y democracias tenga perío­
dos “negros" o “infames", simplemente 
responde con mayor o menor violencia 
a la rebeldía del pueblo explotado y a 
sus lideres, es decir, no nos “tocó” en 
suerte un Hitler, un Franeo. un Stalin o 
un Videla, éstos siempre se encuentran 
en cualquier pueblo del raündo y el Po­
der los utiliza según sus necesidades.

A Sacco y Vanzetti los condena­
ron a muerte por un crimen que no co­
metieron... pero pudieron cometer.

Porque cada anarquista es un 
individuo que rechaza al Estado y es 
también una posibilidad de responder 
violentamente a la eterna bota estatal 
que aplasta a la Humanidad.

Quien claramente entendió esto, 
fue el juez de la causa, Thayer, él dijo 
sobre Vanzetti: -"Puede que no haya 
cometido el crimen que se le atribuye, 
pero es moralmente culpable porque 
es enemigo de nuestras instituciones”-

Y está todo dicho, ellos tienen 
absolutamente establecido que quie­
nes se oponen a sus instituciones 
constituyen un verdadero peligro para 
su existencia y en consecuencia lo en­
carcelan, lo corrompen, lo matan.

Esta amenaza de muerte para 
todo aquel que se oponga al Sistema 
es permanente y de aplicación inme­
diata, ellos están armados y asesinan 
cotidianamente, en cada ley, en cada 
policía, en cada explotador, hay una 
amenaza latente.

En Charleston se asesinó a dos 
anarquistas que se sumaron a una lista 
inmensa, inacabable de luchadores por 
la libertad humana, algunos amplia­
mente conocidos y  muchos otros anó­
nimos, que murieron difundiendo un 
ideal, comprendiendo el sentido de la 
existencia, defendiendo su vida como 
todo ser humano digno, sin ceder en 
sus posturas y sus convicciones, en 
nuestro largo viaje de libertad los lle­
vamos en nuestros corazones.

El tiempo se va en cada postrer 
aliento de un niño que muere, en la de­
sesperación de un padre ante el opro­
bio y la explotación.

Ya no importa demostrar que 
somos los buenos, dejemos eso para 
los historiadores.

Somos víctimas feroces de un 
complot y ante eso nos rebelamos. El 
tiempo apremia, con la razón y la fuer­
za de nuestras convicciones intenta­
mos modificar la realidad, nuestro ca­
mino, al que inexorablemente nos lleva 
un sistema que no deja resquicios - 
posibles ni deseables- para cambiar 
pacíficamente este genocidio "inmemo­
rial", es la lucha permanente con todas 
nuestras posibilidades.

Sí, es cierto, somos culpables, 
felizmente siempre culpables.

M.G.

Asi es la vida me dicen, pareciera que no quisieran dejar existir la vitalidad 
de la sonrisa, de la inocencia. La resignación volátil inexplicable ante el abrir y ce­
rrar de ojos. La identidad calificada en las cifras retornables, qué se recicla como 
las latas de aluminio que juntan los humanos, desechos del consumo de la digni­
dad.

-"No es posible"-, me dicen y huelo el perfume nuevo de los que dieron la 
vida por el cambio. Los traicionados. Compañeros. Por todas las generaciones.

Los latidos acechados por los ángeles seminaristas de la cultura del identi- 
kit. Profesionales. De la impotencia al absurdo.

Un ruido constante que no logra imponerse ante lo verdadero. Es demolido 
por el silencio, por la-presencia de la identidad.

Identidad, como un empacho a los ideólogos conversos en almas en pena. 
Como los poros vivos, transpirados hasta el hartazgo de los hombres, las mujeres 
y sus familias. La vida rebelada ante el hielo que quiere enfriar heridas mientras

El poder que se derrite ante el calor humano.
Soluciones que orientan con el fin de desorientar burgueses civilizados ju­

gando al ajedrez con la vida, el aire acondicionado de la estructura, agitando la 
demagogia, reclamando...

Pero aunque quieran apagar el fuego nunca podrán decir. -"La mesa está 
servida".

Abril - Mayo 2000

Compañeros Griegos
La huelga de hambre continúa, 

uno de los dos activistas, Panagiotis 
Katsilas, ha sido trasladado al Hospital 
General Estatal, con serios problemas 
de salud, el otro está todavía en pri­
sión. En estos momentos hay en total 
siete presos políticos. Katsilas y Kar- 
pouzos están en su 35° día de huelga 
de hambre, tras ser detenidos en una 
manifestación estudiantil. Nikos Mazio- 
tis fue sentenciado a 15 años de pri­
sión por poner una bomba al Ministerio 
de Industria, en solidaridad con la lu­
cha de los pueblos de Chalkidiki contra 
la industria TVX Gold Abraam Lespe- 
roglou fue arrestado el 24 de Diciembre 
en el aeropuerto, intentando entrar al 
país con pasaporte falso, después de 
estar clandestino durante 17 años des­
de el 1982. Está acusado de ser 
miembro de la guerrilla llamada "lucha 
antiestatal'', de participar en 2 atracos 
armados, del asesinato del fiscal 
Theofanopoulos y del conocido en­
frentamiento armado "Gyzi" con poli­
cías, como resultado del cual murió 
Christos Tsoutsoubis miembro de la 
E.L.A. (Lucha Popular Revolucionaria) 
y miembro también de la "lucha an­
tiestado" y en el que murieron 3 poli­
cías. Abraam Lesperoglou no acepta 
estos cargos y  se declara a sí mismo 
preso político, rehén del Estado en la 
lucha de clases como antiautoritario, 
activista de izquierdas. Además decla­
ra que su desaparición se debe a la 
ayuda a activistas palestinos con los 
cuales mantenía relaciones políticas. 
Kostas Kalaremas, fue sentenciado a 
12 años de prisión por su participación 
en 2 atracos a mano armada a bancos 
y es un conocido activista y editor de 
periódicos anarquistas. En verano será 
puesto en libertad. Por último pero no 
menos importante, hay 2 personas 
detenidas en la manifestación del 19

de noviembre de 1999 contra la llegada 
de Clinton en Grecia, encarceladas en 
la Prisión de Menores en espera de ju i­
cio.

En solidaridad, compañeros 
desde Grecia 22 de febrero de 2000

EN LIBERTAD LOS DOS ANARQUIS­
TAS GRIEGOS
Los dos anarquistas detenidos en la 
manifestación estudiantil del 14 de 
enero de 2000, en Atenas, 
K.Karpouzosy P.Katsilas, han sido 
puestos en libertad condicional des­
pués de 53 días de huelga de hambre, 
y con una fianza de 1.000.000 de pe­
setas para cada uno. Se está reco­
giendo dinero en la siguiente cuenta 
corriente:

Agrotiki Bank (de Grecia) 
3890100212937 (a nombre de Christos 
Comborozos).

13 de marzo de 2000.

Presos Políticos
Circel de Casero»

Preso* políticos de La Tablada

Roberto Felicetti
Gustavo Mesutti
Miguel Aguíne
Claudio Veiga
Sergio Paz

José Alonso, acusado de pertenecer a la
O.R.P.

Julio César Mera Collazo, peruano.

Humberto Paz, diez años preso en Brasil
Horado Paz, diez años preso en Brasil.

Cárcel de Ezeiza

Unidad 3:

Praaaa políticas da La Tablada

Claudia Acosta
Isabel Fernández
Ana María Slvori

Acusadas da pertenecer a la O.R.P:

Patricia Malatesta
Mariel Díaz

Unidad 31:

María del Rosano Silva Díaz, peruana, con 
dos hijos, Nahuel y Victoria, nadda en la 
cárcel.

Unidad 19:

Presos políticos de La Tablada.

Claudio Rodríguez
Carlos Modo
José Moreyra
Norberto Díaz

Circe! de Devoto:

Enrique Gomarán Merlo, preso político da 
La Tablada

Acusados da pertenecer a la O.R.P:

Cartas Malatesta
Eduardo Osores
Adrián Krmpobc

Claudio Molina Donoso, chileno.

C ru z  N e g ra
Prisioneros activos

Albert Cinque'Woodfox #72148
C.C.R. Isolation
L.A. State Prison
Angola, LA. 70712. U.S.A.
Condenado por el asesinato de un 
guardiacárcel a comienzos de los años 
setenta Es miembro de los Panteras Ne­
gras

John Perotti # 167.712
878 Coitsville-Hubbard Rd.
Youngstown, OH. 44505 U.S.A.
Se le aumentó la condena por ayudar a 
otros presos en sus procesos legales y por 
intentar organizar políticamente a sus com­
pañeros de prisión Necesita fondos para 
contratar a un abogado. Las donaciones 
deben enviarse a

John Perotti, 1142 Hall Ave.
Lakewood, OH. 44107 U.S.A

Christopher Lee Plummer # 677.345
U n it Rt. 2 Box 4400
Gatesville, TX. 76597
U.S.A
Anarquista encarcelado por realizar activi­
dades antifascistas en Houston.

Harold Thompson # 93992
Turney Industrial Center Prison
R t 1, Orly, Tennessee 37140
U.S.A

Mark Bansley
WA 2897
HMP Full Sutton
York, Y041195 U.K.
Activista anarquista encarcelado en Gran 
Bretaña Para información y ayuda escribir 
a:

Justice for Mark Barnsley Campaign
CIO 145-149 Cardigan Road
Leeds, L56 1JL
U.K.

Donde conseguir

UMFí®
Est. Flores: Kiosco del andén norte.
Est Constitución: Kiosco del andén central 
del subte línea “C".
Est. Once: Pueyrredón y salida hall central. 
Kiosco de F. Lacroze 4169 (Chacarita) 
Kiosco Est. Lacroze del F.C. Urquiza (en­
trada)
Kiosco Estación Pueyrredón (andén norte) 
del subte linea "B".
Kiosco avenida Corrientes y Montevideo.
Kiosco avenida Corrientes 1458.
Kiosco Suarez, Almte. Brown y Suarez (La 
Boca)
Est. Liniers: Av. Rivadavia 14001.
Est. Caballito: Kiosco del andén 1.
Est. Chilavert F.C. Mitre, andén Retiro.
Est. San Martin F.C. Mitre, andén Retiro.
Est. Morón: Kiosco “Tito" del andén sur
Est. Quilmes: Kiosco de Gaboto al 600 (en­
trada al andén 1)
Quilmes: El Aleph.
Wilde: “Ficciones’ , Las Flores 87.
Fcio. Vareta: “Capítulo", Monteagudo 3088 
y Sallarás.

Lomas de Zamora: Librería Trilce, Meeks 
casi esq Laprida
El Aleph, Laprida 205.

Lanus: Kiosco Mario. Lado Este de la esta­
ción, entre las salidas de los túneles.
Kiosco Rex, Ituzaingo 1067
Est. Temperley: Kiosco Manolo. Anden 1, 
de mañana.
Avellaneda: El Aleph, Alsina 20. 
Berazategui: El Aleph.

La Plata
El Aleph, calle 49 n° 540
Kiosco esquina 6 y 50
Librería De la campana, calle 7 el 59 y 60

Diraniemeleclióra:
laprotesta@topmail.com.ar

Redactor Responsable:
Amanecer Fiorito
R.N.P.1.1.300.262

Giros y correspondencia:
Amanecer Fiorito
Casilla de correo 20 
(1439) Bs As Argentina.
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Iglesia Desde 1897 en la Calle

“Por los Siglos...”
Una tarde igual a todas en Cal­

cuta, el camino encharcado con barro, 
excrementos y orines; ese joven de 
edad indescifrable, hace dias que no 
come, decide no caminar más, ni pedir 
ni ofrecer la otra mejilla, decide como 
acto desesperado, acostarse entre ca­
jones de madera podrida y dormirse 
definitivamente.

Uno más este dia y millares en el 
mes

La voz suave de una monja cé­
lebre que ordena no utilizar preservati­
vos ni anticonceptivos y mucho menos 
rebelarse contra el Poder, la voz de la 
Madre Teresa de Calcuta como un dis­
paro que condena a miles y miles de 
mujeres en abortos clandestinos que 
perderán la vida o quedarán estériles, 
a niños que deambularán en la calle vi­
viendo de la caridad y muriendo tem­
pranamente en cualquier esquina, a 
millares de jóvenes y bebés infectados 
con el virus de H.I.V. que continuarán 
con el destino prefijado por estos cana­
llas y sucumbirán

La Iglesia pide perdón por los 
errores del pasado, dicen que no los 
repetirán pero: ¿Cómo no entender 
que la Iglesia y el Estado se necesitan 
mutuamente?.

El inmenso capital económico 
por la Iglesia acumulado, les permite 
ser la multinacional más poderosa del 
mundo y para mantenerlo, explotan 
conjuntamente con otros grandes ca­
pitales, a la Humanidad.

Nadie tan responsable de este 
sistema criminal como la Iglesia y su 
aliado el Estado y, por extensión todas 
las religiones y todos los Estados 
existentes y por existir.

¿Existen adjetivos para calificar 
a estos individuos?

Entregan a las personas emba­
ladas para ser devoradas por el mons­
truo estatal, convencen a las madres 
para que entreguen a sus hijos a una 
muerte atroz, perdonan a los torturado­
res y los "recuperan’' para vivir en so­
ciedad democrática, se codean con los 
grandes asesinos de la Humanidad, los 
capitales, y sellan grandes acuerdos 
que beneficiaran a ambos.

¿Miserables?. ¿inhumanos?, 
anti-humanos es lo que mejor les cae 
porque con su pasión y misericordia 
desprecian la vida humana y los más 
populares y bondadosos, los peores, 
los que con un guisito, una polenta y 
un partido de fútbol lo arreglan todo y a 
seguir con el circo..

Cortar las ramas espinosas en 
un bosque enmarañado, no alcanza, 
debemos extirpar de raíz el concepto 
de Dios y las religiones, abstracciones, 
ritos y mitos de una pesadilla que en la 
evolución del hombre quedará sepulta­
da por la acción de individuos humanos 
y libres.

Esa inmensa bóveda de piedra, 
mármol y oro que es el Vaticano, es 
mucho menos que un charco en una 
villa, digno monumento de sujetos co­
rruptos, vacíos, neutros, estériles de 
proyectos humanos.

El tenebroso Papa, al que le van 
quedando pocos criminales sin abra­
zar, pide perdón y espera que muchos 
piadosos lo acepten, pide perdón y se 
arrodilla y reza y los demás de su pan­
dilla siguen con las finanzas y los ci-

bernegocios, y limpian la sangre y el 
agua bendita de los potros, de los ce­
pos, de los metales incandescentes 
que arrancan genitales, de las picanas, 
de las cárceles, de los aviones sobre el 
Río de la Plata, y también de las cáma­
ras de gas y los campos de concentra­
ción en Croacia, en Chechenia. ..

Limpian de sangre y agua ben­
dita a los empresarios, a los políticos, a 
los policías y todos los fascistas y de­
mócratas.

Ellos son la explotación, la injus­
ticia. la opresión...

Ellos están en otro plano, en otro 
nivel y especulan que pedir perdón sir­
ve a sus intereses, viven traicionando y 
nosotros no aceptamos sentarnos a 
discutir nada, no les damos entidad de 
nada, no estamos en su mismo plano, 
nosotros los anarquistas queremos la 
destrucción de las religiones y del Es­
tado y después se verá.

No hay arroz esta noche en 
Formosa. la madre lo sabe bien pero 
persiste en decirle a ese chico ham­
briento de 6 años, que ya va, que el 
arroz se está cocinando, y el niño es­
pera y espera, finalmente se duerme 
rendido, exhausto y la madre con un 
día más, llora su miseria y hace grande 
al ser humano en su bondad y peque­
ñas a las instituciones que sostienen el 
espanto. En esa madre descansa 
nuestra esperanza

Piden perdón, piden, piden, y 
obligan. . piden siempre. Necesitamos 
de imaginación y coraje para ir más 
allá de lo pedido y permitido

Que adquieran sentido y digni­
dad nuestras existencias.

M G.

Direcáóndecorreoelectrónico:

laprotesta@topmail.com.ar

Lunes 1o de Mayo
Alas 15 Horas

PLAZA ALSINA DE AVELLANEDA
(AV. MITRE AL 500)

Organización Anarquista

Libertad!

Ante la ausencia de claridad de los indicadores decidimos tomar una pauta, dar el 
empuje necesario y Tomás Castro subió a la mesa, agradeciendo ante todo a vuestras 
mercedes a la vez que metía el pie desnudo y roñoso en la boca del Señor Secretario de 
Políticas Cumplimiento de una vieja aspiración, aspiró Castro a la vez que mocos, la 
asamblea le prodigó un gentil aplauso

Si bien mantener el orden y el respeto era una condición necesaria o digamos mini- 
mamentexcluyente, la correa del purificador de ozono del quinto equipo acondicionador de 
aire tomando como referencia al señor del teléfono celular en un bolso empezó a arder, no 
la birome de la primera expositora sino la correa, que en su punto de mayor tensión quebró, 
en violento chicotazo, el estado de movimiento uniformemente variado para pasar a gol- 
pear-a-los-conferencistas, problema solucionado metodológicamente por los organizadores 
forzando a tres personas del público -un técnico de aire acondicionado, un subsecretario, 
un traficante de marsopas- y todo volvió a la claridad No crecieron al mismo tiempo que las 
temperaturas relativas de los condensadores del segundo equipo de aire acondicionado a 
partir del señor Keiguiff, digo no crecieron a nivel del cuento de la acreditación. Como era 
evidente, el condensador hizo catarsis explotando y haciendo volar miles de pequeños 
fragmentos electropartitos confiables y sintéticos sobre la pierna (pierna antes, ahora masa 
sangrienta en la silla de al lado) del señor Castro, que se había colgado de uno de los re­
flectores y hacia reflexionar acerca del avance de la tecnología a todos los disertantes a los 
que escupía.

Junto con este concepto, yo que me aburría notablemente tomé la vara de medida 
de la eficiencia económica e hice añicos el hombro de uno de los guardias de seguridad -e l 
que intentaba sacar de las llamas a otro de los técnicos del aire-

Los asistentes de mi fila llamaron a silencio ante el cimbronazo producido y el im­
pacto sobre la equidad fue suficiente para mi por el momento. Asi que me senté de nuevo y 
contemplé como el haz del puntero láser de la disertante recorría el espacio comprendido 
entre un espejo de vista (vaya paradoja), el retroproyector y de allí ingresaba en el concepto 
de órgano visual de la señora Ana María de Q , amiga personal y reconocida por el alcance 
de sus folículos grasos tomando como base su esternón fidiano. Teniendo en cuenta que 
nadie tenia un indicador del año 85 nadie tomó en cuenta la sutil ironía del ojo fundido so­
bre la falda de Madame por lo que ella lo disimuló, admirablemente, como corresponde a 
una dama de su baja casta y peor pobreza espiritual.

Junto con esta asignación de montos globales el micrófono eligió -tiempo trascen­
dental en su vida- dar un salto metafisico aunque esto no fuera posible en el marco de la 
realidad (que el micrófono desconocía y tal vez por eso desestimó) proyectándose hacia la 
garganta de la señora Farelli, CADES. Argentina, que traía a colación el posgrado pero que 
perdió las cuerdas vocales por el impacto Sonó un seco aplauso -básicamente compromi­
so y aceptación académica- y el director de la conferencia dio pie a continuar con la dedica­
ción part-time. En términos concretos analicé tomar nueva participación activa en la diserta­
ción y tomando en cuenta la magnitud del sistema utilizado para servir café, en violenta 
distensión de mi miembro inferior munido de magnifico pié lo arrojé sobre los colegas ex­
tranjeros que buscaban ubicarse en ese momento en el sistema. La magnitud desplazada 
fue demasiado para ellos y pude hacer hincapié en este detalle por el comentario estertóreo 
del pulmón de uno de ellos.

Por el nivel educativo de sus padres y sin hablar de los que habían quedado en el 
sistema deduje que ranae non volant de modo que hundi mi afilador de guadaña en el riñón 
del doctor Giménez, abogado, no médico; aclaro para no confundirlo por estar atendiendo 
en aquel instante a una de las víctimas de la magnitud de la máquina de café.

Creo que fue una vaguedad del lenguaje ordinario la que llevó al alumno full-time de 
la tercera fila a tomar del brazo al docente full-time sentado frente a él e invitarlo a duelo por 
haber insultado con su grosera calva brillante a la señora que se hallaba junto ai antedicho 
“señor".

"Se me cortó en ese momento los ceros..."- dijo la señora Ana María de Q., provista 
ahora de un bollo de papel para evitar que el humor vitreo del ojo siguiera fluyendo sobre su 
maquillaje Tomando el asta de la bandera oficial de ceremonias provista de los correctos 
colores que la responsabilidad pública ha decretado, la blandió, broncínea lanza eternizan­
do el aire a su paso en camino de mi mano derecha. Terrible sabañón brotó al instante pero 
no me fue dado advertirlo oor estar revoleándome con la Secretaria de Disidencias Internas 
en el interior de la carcaza quemada del equipo de aire acondicionado sito todo alrededor 
de mi mano munida de broncínea lanza albiceleste. La secretaria profirió -pues prefirió pri­
mero hacerlo- un grito insinuante que coincidió con el vómito mvoluntano de las dos recep- 
cionistas al descubrir la metamorfosis de un escarabajo en el interior de una magdalena re­
llena (de cadáveres, of course my dear)

La carencia de este presupuesto indujo a mi hermano, presente asimismo en esta 
honorable alcahuetería a ponerse de pié -hecho inquietante dada su parálisis- y arengar a 
la revolución social por la fuerza de los presentes y dió el ejemplo (hombre práctico, didácti­
co, de maneras gráciles) introduciendo su dedo en el cráneo anteriormente abierto por su 
martillo, herramienta que tuvo la precaución de instalar aquella mañana en el maletín. Su 
actitud informal solo fue seguida de cerca por unos pocos participantes, que fueron rápida­
mente aplacados con dulces palabras y masas con confites por dos señoritas carentes del 
privilegio de la vista.

Por lo que hace a la cuestión de la información, fue necesario que seis mozos pro­
vistos de mangas de crema defendieran con su vida de doscientos pesos la mesa del lunch 
-no  hay café hasta que el disertante haya acabado, señora- haciendo frente a seis postu­
lantes -  en condiciones de igualdad- provistos de tres sillas y una motosierra. Los mozos 
salieron victoriosos con solo una baja -la  motosierra tenía fuerte retroceso- y el seminario 
continuó, como hasta ahora, en el más respetuoso silencio. Los indicadores de la equidad 
social dieron ocasión ideal a Tomás Castro para avanzar en varios requisitos, como hacer­
se un collar con las lenguas de los seis postulantes muertos o el atravesar el salón sin ha­
berse colocado el prendedor de la corbata. Habiendo concluido con los expositores, todos 
los invitados se arrojaron en forma escandalosa sobre la mesa de comidas convirtiendo la 
convención en un pandemónium _
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